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C U E N T A  R E G R E S I V A

La diputada Carmen Hertz y el presidente del Partido
Comunista, Lautaro Carmona, han emitido opiniones
que comparan las realidades de Venezuela y Chile. Se-
gún la diputada, en ese país “existe una libertad de

expresión bastante más grande que acá”, y no acepta calificar a
Venezuela como una dictadura. En tanto, el presidente de los
comunistas coincide en que no hay dictadura, pues allá “hay
separación de poderes; no sé en Chile si están separados o no”. 

La visión que expresa el PC suena tan extraña a los oídos de
una persona común, que crea disonancias imposibles de conci-
liar con la realidad de estos dos países. En uno existe una nítida
separación de poderes y no hay
leyes que obstruyan la libertad
de prensa, en tanto en el otro, la
Corte Suprema fue intervenida
hace dos décadas y desde en-
tonces, jamás ha habido un solo dictamen contrario al gobierno.
En relación con la libertad de prensa, no cabe sino recordar los
cientos de casos de medios cerrados por disposiciones arbitra-
rias de las autoridades. 

La República Bolivariana de Venezuela no es una demo-
cracia, no existe en ella libertad de prensa ni cuenta con separa-
ción de los poderes del Estado, pues todos obedecen al dictador.
Más aún, quienes se manifiestan contrarios a la ideología mar-
xista o se niegan a aceptar el predominio de los cubanos sobre
asuntos importantes, como la seguridad, son perseguidos, en-
carcelados y sus derechos humanos, continuamente atropella-
dos. Basta recordar el informe de Naciones Unidas, preparado
bajo la supervisión de Michelle Bachelet, para saber de numero-
sos casos documentados de atropellos gravísimos, que inclu-
yen la tortura y muerte de disidentes. 

Pero si hay un campo en que la dictadura se ha esforzado
desde el primer momento, ese ha sido el de impedir la actividad
de la prensa libre e independiente. El informe Bachelet destaca
el afán “de imponer una hegemonía comunicacional”, que ha
llevado al cierre de medios impresos, clausura de radioemiso-
ras, fin de canales de televisión y detención y expulsión de pe-
riodistas, incluidos equipos de Televisión Nacional de Chile.
Por eso, Venezuela figura en el penúltimo lugar en el Índice
Chapultepec de Libertad de Expresión y de Prensa, mientras
Chile aparece en la segunda mejor posición. 

Los hechos son indesmentibles. Las instalaciones del diario
tradicional de Venezuela, El
Nacional de Caracas, fueron
ocupadas ilegalmente por el
ejército, sacando a todos sus
trabajadores y hasta a quienes

arrendaban oficina. Fue el resultado de una querella que inter-
puso Diosdado Cabello, por informar hechos objetivos sobre
investigaciones efectuadas en Estados Unidos, ya recogidos por
la prensa internacional. El Poder Judicial le otorgó una indem-
nización de magnitud inalcanzable para el diario, ante lo cual se
produjo la ocupación sin orden judicial alguna. 

Con todo, los comunistas chilenos señalan que Venezuela
tiene ventajas respecto de Chile. Se puede colegir de esta admira-
ción que ellos continúan aspirando a que nuestro país emule a
los venezolanos, lo que resulta una contradicción para un gobier-
no que tiene a tres ministros, cuatro subsecretarios y muchos
otros funcionarios del partido que presumiblemente están de
acuerdo con sus directivas. Así, se reafirma la idea de que nueva-
mente tendremos a “Chilezuela” como elemento de campaña
electoral, esta vez, claramente impulsado por decisión del PC.

La admiración PC por Venezuela los lleva a

afirmaciones que contradicen toda realidad.

Chile, Venezuela y libertad de expresión

Crece el temor de que la tensión en Medio Oriente
escale a un conflicto regional después de que Israel
y la milicia chiita Hezbolá, desde Líbano, intensifi-
caran sus ataques en la frontera entre ambos países,

que han sido casi diarios desde que Israel lanzara su operación
en Gaza, tras la masacre perpetrada por Hamas, el 7 de octu-
bre de 2023. Con todo, una relativa calma llegó después de
dos días. Al parecer, por ahora, ninguna de las partes pretende
escalar a una guerra abierta, devastadora tanto para Líbano
como para Israel, que enfrentaría guerra en dos frentes, más la
amenaza de un ataque desde Irán. 

Desde el inicio del operativo, la frontera entre Israel y Lí-
bano ha estado bajo el fuego de
la milicia chiita y de las fuerzas
israelíes, obligando a evacuar a
decenas de miles de civiles. El
ataque “preventivo” que lan-
zó Israel, con cien aviones de combate —luego de que infor-
mes de inteligencia advirtieran que Hezbolá preparaba una
ofensiva de cohetes—, pudo ser la chispa de una guerra exten-
dida, que podría involucrar tanto a Estados Unidos como a
Irán. El primero, porque es un aliado incondicional de Israel.
Teherán, por su parte, considera a EE.UU. el “gran satán” y
tiene una larga historia de odio hacia Israel, al que niega dere-
cho a existir como Estado, y ha jurado represalia por el asesi-
nato de Ismail Haniyé, dirigente de Hamas, en Teherán. 

Según el líder de Hezbolá, Hassan Nasrallah, el ataque del

domingo contra Israel, en respuesta al asesinato de uno de sus
comandantes, estuvo coordinado con sus aliados del llamado
“eje de la resistencia” (red de milicias afines, financiadas por
Irán), y se retrasó “para darle una oportunidad” a las negocia-
ciones sobre Gaza. Si esta fue toda la venganza de Hezbolá
está por verse; mientras tanto, Israel está alerta ante la posibili-
dad del anunciado ataque iraní. Desde Teherán señalaron que
“Irán elegirá el momento y el método de represalia, y no se
dejará influir por juegos mediáticos o provocaciones”.

Sin embargo, ha habido señales de que el nuevo Presiden-
te iraní, Masoud Pezeshkian, podría dar cierto giro a su políti-
ca. Reincorporó al gobierno al principal negociador del acuer-

do nuclear de 2015, algo que
indicaría intención de buscar
algún acercamiento con
EE.UU. Una frase del ayatolá
Alí Jamenei sería una luz ver-

de: “No hay daño en dialogar con el enemigo”. Quizás eso
explicaría por qué ha demorado en cumplir su amenaza con-
tra Israel. Puede que la tragedia que se vive en Gaza y Cisjor-
dania, y el peligro de una escalada, estén impulsando un cam-
bio de orientación a la política agresiva de Irán. Pero es tem-
prano para ser optimistas, y habrá que esperar el avance de la
negociación para el cese el fuego en Gaza, donde ni Benjamin
Netanyahu ni Yahya Sinwar (líder de Hamas) muestran dis-
posición a terminar la lucha: apenas aceptaron una corta tre-
gua para vacunar a los niños. 

Ha habido en los últimos días tímidas señales

de algún posible giro en la política iraní.

Medio Oriente, en alerta
¿Qué es un

profesor de cali-
dad? ¿Cuáles son
los desafíos que
un profesor debe
enfrentar y supe-
rar hoy? La ley
vigente, siguien-
do el sentido co-
mún y la literatu-
ra unánime sobre
el tema, crea in-
centivos para mejorar la calidad de
los profesores. Para muchos, si
bien es un asunto multifactorial, la
palanca para poner en marcha el
cambio hacia un mejoramiento de
la educación en Chile estaría radi-
cada precisamente en la existencia
de docentes en cantidad y calidad
suficientes. Los problemas se re-
suelven en el aula, se nos dice, y la
autoridad en el aula es la del profe-
sor. Este razonamiento es lógico,
pero debe ser contrastado con la
opinión de quie-
nes piensan que
se requiere un
cambio integral
y que solo en el
contexto de ese
cambio holístico
es posible y ren-
dirá frutos la me-
jor calidad do-
cente. Más que la
calidad de los profesores, lo esen-
cial sería la calidad de la docencia,
la cual depende no solo del profe-
sor. ¿Hay, con todo, en Chile un
problema grave con la calidad de
los maestros? ¿Son nuestros profe-
sores predominantemente medio-
cres o malos? ¿Existe una evalua-
ción confiable que muestre un pa-
norama de la calidad promedio de
nuestro profesorado? Es una pre-
gunta fundamental. 

Una de las ideas es que la cali-
dad del profesor depende, en bue-
na medida, de su formación peda-

gógica. Los buenos profesores se-
rían los buenos egresados de los
mejores programas de formación
docente. Si ello es cierto —la reali-
dad no siempre es reflejo de este
pensamiento—, la responsabili-
dad mayor la tendrían las univer-
sidades que ofrecen programas de
Pedagogía. La pregunta aquí es
entonces acerca de cómo se está
enseñando a ser docente en Chile.
Esa pregunta no parece que se esté
haciendo y más bien parece que se
parte de la base, al contrario, de
que tenemos enseñanzas pedagó-
gicas de excelencia y el problema
son los malos alumnos. En los he-
chos, tanto en cantidad como en
nivel de competencias las pedago-
gías se están quedando sin alum-
nos. Esta crisis de la matrícula es
un problema económico para las
universidades y un problema so-
cial para un país que necesita pro-
fesores y profesores de calidad.

La ley, con el
espíritu de mejo-
rar la calidad del
egresado, esta-
bleció un puntaje
mínimo de ingre-
so que debe ir en
aumento gra -
dualmente. La
relación entre
mejores compe-

tencias de ingreso y mejor calidad
en el egreso no es lineal, pero pocas
cosas en educación son lineales y
las políticas están llenas de pre-
guntas, de supuestos y de apues-
tas. La tarea de atraer mejores
alumnos a las carreras pedagógicas
está, con todo, pendiente, y tam-
bién los desafíos de cómo formar
buenos profesores, ya que hoy más
que nunca es necesario intentar re-
solver previamente la pregunta de
qué es un buen maestro.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La formación de un profesor 

¿Existe una evaluación

confiable que muestre un

panorama de la calidad

promedio de nuestro

profesorado?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Pedro Gandolfo

El segundo día de la semana es particular.
Ya el lunes se ha adaptado el cuerpo y el espíri-
tu del fin de semana, y el miércoles se encontra-
rá en pleno apogeo pa-
ra enfrentar lo que vie-
ne. Es, me parece, una
especie de llave entre
lo que fue y lo que será.

La Academia ense-
ña que su nombre vie-
ne del latín [dies]
Martis, esto es, “[día]
de Marte”, el dios de la
guerra. No deja de ser
una sugerente coinci-
dencia. Martes bien
puede considerarse el
día en que las armas ya
están “en astillero”, pa-
ra dar cara a los tres días siguientes.

La vida del cristiano es milicia, enseña un
autor espiritual, pero en un sentido metafóri-
co: no se trata de guerrear contra otros sino
contra los propios defectos, vicios o debilida-
des, y desde luego, contra el mal. La lucha inte-
rior que quiere alcanzar la victoria definitiva,

el cielo. Y agrega: “Una hermosísima guerra
de paz, que en nada coincide con las empresas
bélicas humanas, porque se inspiran en la divi-

sión y muchas veces en
los odios, y la guerra
de los hijos de Dios
contra el propio egoís-
mo, se basa en la uni-
dad y en el amor”.

En fin, tampoco deja
de ser una sugerente
coincidencia que los
católicos, los martes (y
viernes) recen los mis-
terios dolorosos del ro-
sario: la pasión y muer-
te de Jesús antes de su
gloriosa victoria domi-
nical…

Divago, querido lector, lo sé. Pero en ocasio-
nes ese es precisamente uno de los grandes pri-
vilegios de la escritura continua: divagar, dejar
que la pluma corra y la tinta se derrame por
donde quiera.

D Í A  A  D Í A

Martes

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El deterioro de las estadísticas que
describen el mercado laboral ha sido
una fuente de preocupación para los es-
pecialistas. Esto, a pesar de que el fenó-
meno ha sido matizado, e incluso des-
cartado, por distintas autoridades de la
administración Boric. Las últimas cifras
publicadas por el Instituto Nacional de
Estadísticas (INE) demuestran que tal
deterioro no ha cedido, como tampoco
la dificultad de las autoridades para
aceptarlo.

En el trimestre mayo-junio-julio
(MJJ), la tasa de desempleo calculada
por el INE alcanzó un 8,7%, cifra casi
idéntica a la del mismo trimestre del año
anterior (8,8%). Por su parte, la tasa de
ocupación informal volvió a aumentar
en 12 meses, alcanzando el 27,6%. Sor-
prendentemente, frente a estos resulta-
dos, la ministra del Trabajo, Jeannette
Jara (PC), manifestó su tranquilidad, fo-
calizando su análisis en la mínima caída
de la tasa de desempleo e interpretando
el alza de la informalidad como un fenó-
meno asociado a la transformación del
empleo por cuenta propia.

Lamentablemente, un análisis objeti-
vo del último boletín de empleo no re-
siste tan benévola interpretación.
Mientras en el trimestre MJJ del 2023,
el número de desempleados alcanzó
los 868 mil, en la actualidad llega a los
880 mil. Por cierto, en el mismo perío-
do, el número de personas empleadas
también ha aumentado, lo que explica
la estabilidad en la tasa de desempleo
(el coeficiente entre los desempleados y
la suma de desempleados y ocupados).
Sin embargo, la creación de empleo ha
mostrado una dinámica compleja. En
primer lugar, el trabajo de cuenta pro-
pia formal perdió casi 70 mil puestos
en un año, mientras que el sector priva-
do solo creó 114 mil empleos, una caída
importante respecto de los meses ante-
riores. Segundo, la informalidad conti-
núa al alza: el número de ocupados in-
formales superó los 2,5 millones, un
aumento de 5,4% en 12 meses. Este in-
cremento fue especialmente importan-
te entre las mujeres (6,3%). Tercero, de
acuerdo con el INE, la mayor creación
de empleo en 12 meses se encuentra en

la actividad “Administración pública y
defensa”, lo que acentúa las críticas que
apuntan al preponderante rol del Esta-
do en la demanda por trabajo, en con-
traposición a la deteriorada situación
del empleo privado. Cuarto, los regis-
tros administrativos confirman estas
tendencias: las cotizaciones reportadas
por la Superintendencia de Pensiones
han dado cuenta de una estable caída
en los últimos meses.

Para cuantificar el retraso, la compa-
ración con la situación prepandemia es
ilustrativa. De acuerdo con un análisis
del Centro de Encuestas y Estudios
Longitudinales de la UC, actualmente,
el mercado laboral presenta un déficit
de 232 mil empleos respecto de inicios
de 2020 entre los mayores de 25 años.
La tasa de participación laboral, por
otra parte, alcanza hoy un 61,9%, infe-
rior al 63,1% de la prepandemia. De he-
cho, es necesario retroceder ocho años
para encontrar un nivel como el actual
en este ámbito. En el caso de la tasa de
ocupación (56,5%), el retroceso se cuan-
tifica en 14 años.

Peligroso negacionismo laboral
El mercado laboral es la instancia en que el funcionamiento de la economía impacta el bienestar de
la población. El estancamiento genera desempleo e informalidad. El deterioro de la legislación es
otro factor. Autoridades que niegan esta realidad pueden perpetuar la precariedad laboral. 

La responsabilidad política en el deterioro
Así, toda la evidencia apunta a un

complejo escenario laboral. El país
requiere una reflexión seria sobre
sus causas, así como anticipar las di-
námicas y desarrollar una agenda
para revertirlas. Esto cobra mayor
importancia si se repara en que las
acciones del mismo Estado pueden
estar tras el deterioro. Por lo mismo,
las autoridades deben evitar un opti-
mismo infundado que pueda conti-
nuar sosteniendo errores de política
con consecuencias de largo plazo.

Y es que, durante la última década,
Chile ha rigidizado su mercado labo-
ral. La reforma implementada bajo
la segunda administración Bachelet
dio el puntapié inicial a una agenda
que ha incluido la profundización de
los desincentivos a formalizar las re-
laciones laborales (subsidios y cam-
bios tributarios) y un fuerte creci-
miento del salario mínimo: mientras
desde el 2014 a la fecha la inflación

acumulada ha sido de un 61%, el sa-
lario mínimo ha crecido un 122%. A
esto se ha agregado una reducción
de la jornada laboral, la explosión de
las licencias médicas (donde se han
detectado fraudes millonarios), un
creciente número de feriados impul-
sados desde el Congreso y, más re-
cientemente, algunos de los conteni-
dos de la Ley Karin y la insistencia en
avanzar a la negociación ramal. 

El escenario lo cierra una institu-
cionalidad que no contribuye a la
creación de empleo. La judicializa-
ción de las disputas laborales y la in-
tervención a veces irreflexiva de una
autoridad con una ideología de iz-
quierda son parte de la agenda. El
costo para el país puede ser incluso
superior al impacto de la “permiso-
logía”. La reciente decisión de la Di-
rección del Trabajo, de sancionar y
suspender el funcionamiento de una
farmacia luego de que fuese atacada

por una turba, es un ejemplo de tal
visión. El argumento fue la imposi-
bilidad de resguardar la seguridad
de los trabajadores. Sin embargo,
frente a actos de vandalismo y delin-
cuencia, tal responsabilidad es del
Estado y no puede ser traspasada a
los privados. Esto, en último térmi-
no, daña la iniciativa privada y la
creación de puestos de trabajo. Es un
precedente grave que suma incerti-
dumbre al mercado laboral.

Pero los errores en este ámbito no
son solo responsabilidad de la iz-
quierda. La oposición, por largo ra-
to, ha validado y aun apoyado ideas
provenientes de ese sector, sin inter-
nalizar su impacto sobre la creación
de empleo o la informalidad. Tal res-
ponsabilidad compartida fomenta la
negación, pues nadie quiere recono-
cer el error propio. Mientras este sea
el equilibrio, el mercado laboral se-
guirá su deterioro.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

31/08/2024
  $2.656.482
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      66.983
      20.174
      19.138
      12,91%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


